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La luz que era necesario estar en el altar, desapareció 

09/10/2014 

Irregularidad aquí no existe, quién puede decir todo esto es Mi santo Hijo 
Jesús, mientras que las otras iglesias, toda no pasa de una falta de respeto. 
Halla sí que Jesús ya no está más presente, por la falta de celo. Como Él dijo, 
que cuando llegase el fin de los tiempos, el enemigo vendría para tomar su 
lugar. Y es esto que se ve. Su dios ahora es el dinero y la fama, los que cantan 
para el público, y no a Jesús. Solo no ven los que no quieren. Dice la 
Escritura: "Porque el que se eleva será humillado" (Lc 14,11), y es lo que va 
a suceder. Por más que quieran ser amables con Jesús Sacramento, es 
imposible, por no se ver más el respeto como debería ser. La luz que era 
necesario estar en el altar, desapareció. Los amores verdaderos por las 
cosas sagradas que sustentaba la propia Iglesia, no existe más, qué son esos 
que se ve, allí puede entrar como quiere, nadie puede impedir. Abrieron las 
puertas hasta pues para los hombres y mujeres perdidos. El desafío fue 
lanzado por fue aquel que tomó el lugar de Juan Pablo II. Ahora podemos 
decir: este es el fin del mundo, donde la Tierra viene sufriendo por toda 
parte con inundaciones, terremotos y hambre cada más vez aumentando, 
porque a tras vez de todo esto todavía hay un complot contra de Jesús, por 
detrás de sus máscaras, que son esas sectas peligrosas. El símbolo de todo 
esto, la marca es del diablo y no más de un Dios que todo crio. Más todo 
esto tendría que venir primero para llegar el fin. Ahora, solo lo que resta 
son ustedes, Hijos de la Luz, los conservadores, que viene manteniendo el 
debido respeto a Jesús y a Mí también, que Soy Su Madre. Nosotros dos no 
paramos más después que Juan Pablo II salió. Aquí, en este pequeño lugar, 
Taquaras, es que podemos tener un lugar para Nosotros estar juntos, 
porque con el restante no podemos contar más. Es muy raro tener una 
iglesia así, como está la de Dios el Padre, por el respeto que aquí se viene 
manteniendo por este hijo que viene obedeciendo todo lo que Jesús viene 
pidiendo a Pedro II. 
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